
EN VALDIVIA NO LLUEVE, VII      4342      EN VALDIVIA NO LLUEVE, VII

Cuando al fin Ariel logró salir de su casa, atra-
vesar el jardín y cerrar el mínimo cerco que 

acumulaba afuera como un supuesto presagio 
de sus temores. La verdad es que Ariel siente un 

-
viera equivocado. Sin embargo, Ariel debe salir 
de su casa, como todos los meses, digamos que 
por mera cuestión de supervivencia.

forma al amparo de la calle y, a los diez pasos, 

de timbal contra sus costillas. Creo que si esto 

Miedo
Finalista

-
José Baroja
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 Finalista

fuera un cuento de Kafka, lo más apropiado 
sería afirmar que Ariel se siente como una es-

a través de un inundado C. Se pone peor, puesto 

visto en la otra vereda a una niña de unos doce 
años que lo mira con curiosidad debajo de un 

adulto, mas luego llega su madre, quien también 
se lo queda observando, o eso cree.

Ariel, sin intención de averiguar acerca de 
las miradas de ambas mujeres, decide apurar 
el paso, tanto que no se da cuenta de que el 
semáforo de la esquina está en rojo. Casi, casi lo 

-
-

ponder con otra palabrota... mejor no (no vaya 

pasado inadvertido: un peatón de impermeable 
-

lo protege del agua, con unas botas de goma y 

-
ca los guantes. Toma sus cosas. Agradece. Se 
va.

Entonces, ya con los víveres en su poder, 
agua afuera, agua dentro, Ariel decide correr. 
Corre, corre, Ariel que el mal de ojo también 
puede aparecer. Corre, corre Ariel, pues también 
te puedes contagiar de algo que ni siquiera 

ti.
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